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Su amor ha vencido
a la muerte



El tema central de este Vía Crucis se in-
dica ya al comienzo, en la oración ini-
cial, y después de nuevo en la XIV es-

tación. Es lo que dijo Jesús el Domingo de
Ramos, inmediatamente después de su in-
greso en Jerusalén, respondiendo a la soli-
citud de algunos griegos que deseaban ver-
le: «Si el grano de trigo no cae en tierra y
muere, queda infecundo; pero si muere, da-
rá mucho fruto» (Jn 12, 24). De este modo,
el Señor interpreta todo su itinerario terrenal
como el proceso del grano de trigo, que so-
lamente mediante la muerte llega a producir
fruto. Interpreta su vida terrenal, su muerte
y resurrección en la perspectiva de la Santí-
sima Eucaristía, en la cual se sintetiza todo
su misterio. Puesto que ha consumado su
muerte como ofrecimiento de sí, como acto
de amor, su cuerpo ha sido transformado en
la nueva vida de la resurrección. Por eso Él,
el Verbo hecho carne, es ahora el alimento de
la auténtica vida, de la vida eterna. El Verbo
eterno –la fuerza creadora de la vida– ha ba-
jado del cielo, convirtiéndose así en el ver-
dadero maná, en el Pan que se ofrece al hom-
bre en la fe y en el Sacramento. De este mo-
do, el Vía Crucis es un camino que se aden-
tra en el misterio eucarístico: la devoción
popular y la piedad sacramental de la Iglesia
se enlazan y compenetran mutuamente. La
oración del Vía Crucis puede entenderse co-
mo un camino que conduce a la comunión
profunda, espiritual, con Jesús, sin la cual
la comunión sacramental quedaría vacía. El
Vía Crucis se muestra, pues, como recorrido
mistagógico.

A esta visión del Vía Crucis se contra-
pone una concepción meramente senti-
mental, de cuyos riesgos el Señor, en la VIII
estación, advierte a las mujeres de Jerusalén
que lloran por Él. No basta el simple senti-
miento; el Vía Crucis debería ser una es-
cuela de fe, de esa fe que, por su propia na-
turaleza, actúa por la caridad. Lo cual no
quiere decir que se deba excluir el senti-
miento. Para los Padres de la Iglesia, una
carencia básica de los paganos era precisa-
mente su insensibilidad; por eso les recuer-
dan la visión de Ezequiel, el cual anuncia
al pueblo de Israel la promesa de Dios, que
quitaría de su carne el corazón de piedra y
les daría un corazón de carne. El Vía Crucis
nos muestra un Dios que padece Él mismo
los sufrimientos de los hombres, y cuyo
amor no permanece impasible y alejado, si-
no que viene a estar con nosotros, hasta su
muerte en la cruz. El Dios que comparte
nuestras amarguras, el Dios que se ha he-
cho hombre para llevar nuestra cruz, quiere
transformar nuestro corazón de piedra y lla-
marnos a compartir también el sufrimiento
de los demás; quiere darnos un corazón de
carne que no sea insensible ante la desgra-
cia ajena, sino que sienta compasión y nos
lleve al amor que cura y socorre. Esto nos
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hace pensar de nuevo en la imagen de Jesús
acerca del grano, que Él mismo trasforma en
la fórmula básica de la existencia cristiana:
«El que se ama a sí mismo se pierde, y el
que se aborrece a sí mismo en este mundo,
se guardará para la vida eterna» (Jn 12, 25;
cf. Mt 16, 25; Mc 8, 35; Lc 9, 24; 17, 33:
«El que pretenda guardarse su vida, la per-
derá; y el que la pierda, la recobrará»). Así
se explica también el significado de la fra-
se que, en los evangelios sinópticos, prece-
de a estas palabras centrales de su mensaje:
«El que quiera venir conmigo, que se niegue
a sí mismo, que cargue con su cruz y me si-
ga» (Mt 16, 24). Con todas estas expresio-
nes, Jesús mismo ofrece la interpretación
del Vía Crucis, nos enseña cómo hemos de
rezarlo y seguirlo: es el camino del perder-
se a sí mismo, es decir, el camino del amor
verdadero. Él ha ido por delante en este ca-
mino, el que nos quiere enseñar la oración
del Vía Crucis. Volvemos así al grano de
trigo, a la santísima Eucaristía, en la cual
se hace continuamente presente entre no-
sotros el fruto de la muerte y resurrección de
Jesús. En ella Jesús camina con nosotros,
en cada momento de nuestra vida de hoy,
como aquella vez con los discípulos de
Emaús.

Primera estación:
Jesús es condenado a muerte 

El Juez del mundo, que un día volverá
a juzgarnos, está allí, humillado, des-

honrado e indefenso delante del juez te-
rreno. Pilato no es un monstruo de mal-
dad. Sabe que este condenado es inocen-
te; busca el modo de liberarlo. Pero su
corazón está dividido. Y al final prefiere
su posición personal, su propio interés,
al Derecho. También los hombres que gri-
tan y piden la muerte de Jesús no son
monstruos de maldad. Muchos de ellos, el
día de Pentecostés, sentirán el corazón
compungido, cuando Pedro les dirá: «Je-
sús Nazareno, que Dios acreditó ante vo-
sotros [...], lo matasteis en una cruz...»
(Hch 2, 22ss.) Pero en aquel momento
están sometidos a la influencia de la mu-
chedumbre. Gritan porque gritan los de-
más y como gritan los demás. Y así, la
justicia es pisoteada por la bellaquería,
por la pusilanimidad, por miedo a la pre-
potencia de la mentalidad dominante. La
sutil voz de la conciencia es sofocada por
el grito de la muchedumbre. La indeci-
sión, el respeto humano dan fuerza al
mal.

Segunda estación:
Jesús con la cruz a cuestas

Jesús, condenado por declararse rey, es es-
carnecido, pero precisamente en la burla

emerge cruelmente la verdad. ¡Cuántas ve-
ces los signos de poder ostentados por los
potentes de este mundo son un insulto a la
verdad, a la justicia y a la dignidad del hom-
bre! Cuántas veces sus ceremonias y sus pa-
labras grandilocuentes, en realidad, no son
más que mentiras pomposas, una caricatura
de la tarea a la que se deben por su oficio, el
de ponerse al servicio del bien. Jesús, pre-
cisamente por ser escarnecido y llevar la co-
rona del sufrimiento, es el verdadero rey. Su
cetro es la justicia. El precio de la justicia es
el sufrimiento en este mundo: Él, el verda-
dero rey, no reina por medio de la violen-
cia, sino a través del amor que sufre por no-
sotros y con nosotros. Lleva sobre sí la cruz,
nuestra cruz, el peso de ser hombres, el pe-
so del mundo. Así es como nos precede y
nos muestra cómo encontrar el camino para
la vida eterna.

Tercera estación:
Jesús cae por primera vez

El hombre ha caído y cae siempre de nue-
vo: cuántas veces se convierte en una

caricatura de sí mismo y, en vez de ser ima-
gen de Dios, ridiculiza al Creador. ¿No es
acaso la imagen por excelencia del hombre
la de aquel que, bajando de Jerusalén a Je-
ricó, cayó en manos de los salteadores que lo
despojaron dejándolo medio muerto, san-
grando al borde del camino? Jesús que cae
bajo la cruz no es sólo un hombre extenua-
do por la flagelación. El episodio resalta al-
go más profundo, como dice Pablo en la car-
ta a los Filipenses: «Él, a pesar de su condi-
ción divina, no hizo alarde de su categoría de
Dios; al contrario, se despojó de su rango y
tomó la condición de esclavo, pasando por
uno de tantos. Y así, actuando como un hom-
bre cualquiera, se rebajó hasta someterse in-
cluso a la muerte, y una muerte de cruz» (2,
6-8). En su caída bajo el peso de la cruz apa-
rece todo el itinerario de Jesús: su humilla-
ción voluntaria para liberarnos de nuestro
orgullo. Subraya a la vez la naturaleza de
nuestro orgullo: la soberbia que nos induce
a querer emanciparnos de Dios, a ser sólo
nosotros mismos, sin necesidad del amor
eterno y aspirando a ser los únicos artífices
de nuestra vida. En esta rebelión contra la
verdad, en este intento de hacernos dioses,
nuestros propios creadores y jueces, nos
hundimos y terminamos por autodestruir-
nos. La humillación de Jesús es la superación
de nuestra soberbia: con su humillación nos
ensalza. Dejemos que nos ensalce. Despo-
jémonos de nuestra autosuficiencia, de nues-
tro engañoso afán de autonomía y aprenda-
mos de Él, del que se ha humillado, a en-
contrar nuestra verdadera grandeza, humi-
llándonos y dirigiéndonos hacia Dios y los
hermanos oprimidos.

Cuarta estación:
Jesús se encuentra con su Madre

En el Vía Crucis de Jesús está también
María, su Madre. Durante su vida pú-

blica debía retirarse para dejar que naciera la
nueva familia de Jesús, la familia de sus dis-
cípulos. También hubo de oír estas palabras:
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«¿Quién es mi madre y quiénes son mis her-
manos?... El que cumple la voluntad de mi
Padre del cielo, ése es mi hermano, y mi
hermana, y mi madre» (Mt 12, 48-50). Y es-
to muestra que ella es la Madre de Jesús no
solamente en el cuerpo, sino también en el
corazón. Porque incluso antes de haberlo
concebido en el vientre, con su obediencia lo
había concebido en el corazón. Se le había
dicho: «Concebirás en tu vientre y darás a
luz un hijo... Será grande..., el Señor Dios
le dará el trono de David, su padre» (Lc 1, 31
ss.) Pero poco más tarde el viejo Simeón le
diría también: «Y a ti, una espada te traspa-
sará el alma» (Lc 2, 35). Esto le haría re-
cordar palabras de los profetas como éstas:
«Maltratado, voluntariamente se humillaba
y no abría la boca; como un cordero llevado
al matadero» (Is 53, 7). Ahora se hace reali-
dad. En su corazón habrá guardado siempre
la palabra que el ángel le había dicho cuan-
do todo comenzó: «No temas, María» (Lc
1, 30). Los discípulos han huido, ella no.
Está allí, con el valor de la madre, con la fi-
delidad de la madre, con la bondad de la ma-
dre, y con su fe, que resiste en la oscuridad:
«Bendita tú que has creído» (Lc 1, 45). «Pe-
ro cuando venga el Hijo del hombre, ¿en-
contrará esta fe en la tierra?» (Lc 18, 8). Sí,
ahora ya lo sabe: encontrará fe. Éste es su
gran consuelo en aquellos momentos.

Quinta estación:
El Cireneo ayuda a Jesús 
a llevar la cruz

Simón de Cirene, de camino hacia casa
volviendo del trabajo, se encuentra ca-

sualmente con aquella triste comitiva de con-
denados, un espectáculo quizás habitual pa-
ra él. Los soldados usan su derecho de co-
acción y cargan al robusto campesino con la
cruz. ¡Qué enojo debe haber sentido al verse
improvisamente implicado en el destino de
aquellos condenados! Hace lo que debe ha-
cer, ciertamente con mucha repugnancia. El
evangelista Marcos menciona también a sus
hijos, seguramente conocidos como cristia-
nos, como miembros de aquella comunidad
(Mc 15, 21). Del encuentro involuntario ha
brotado la fe. Acompañando a Jesús y com-
partiendo el peso de la cruz, el Cireneo com-
prendió que era una gracia poder caminar
junto a este Crucificado y socorrerlo. El mis-
terio de Jesús sufriente y mudo le ha llegado
al corazón. Jesús, cuyo amor divino es lo
único que podía y puede redimir a toda la
Humanidad, quiere que compartamos su cruz
para completar lo que aún falta a sus pade-
cimientos. Cada vez que nos acercamos con
bondad a quien sufre, a quien es perseguido
o está indefenso, compartiendo su sufri-
miento, ayudamos a llevar la misma cruz de
Jesús. Y así alcanzamos la salvación y po-
demos contribuir a la salvación del mundo.

Sexta estación:
La Verónica enjuga 
el rostro de Jesús

«Tu rostro buscaré, Señor, no me es-
condas tu rostro » (Sal 26, 8-9). Ve-

rónica –Berenice, según la tradición grie-
ga– encarna este anhelo que acomuna a to-
dos los hombres píos del Antiguo Testa-
mento, el anhelo de todos los creyentes de
ver el rostro de Dios. Ella, en principio, en el
Vía Crucis de Jesús no hace más que prestar

un servicio de bondad femenina: ofrece un
paño a Jesús. No se deja contagiar ni por la
brutalidad de los soldados, ni inmovilizar
por el miedo de los discípulos. Es la ima-
gen de la mujer buena que, en la turbación y
en la oscuridad del corazón, mantiene el brío
de la bondad, sin permitir que su corazón se
oscurezca. «Bienaventurados los limpios de
corazón –había dicho el Señor en el Sermón
de la Montaña–, porque verán a Dios» (Mt 5,
8). Inicialmente, Verónica ve solamente un
rostro maltratado y marcado por el dolor.
Pero el acto de amor imprime en su cora-
zón la verdadera imagen de Jesús: en el ros-
tro humano, lleno de sangre y heridas, ella ve
el rostro de Dios y de su bondad, que nos
acompaña también en el dolor más profun-
do. Únicamente podemos ver a Jesús con el
corazón. Solamente el amor nos deja ver y
nos hace puros. Sólo el amor nos permite
reconocer a Dios, que es el amor mismo.

Séptima estación:
Jesús cae por segunda vez 

La tradición de las tres caídas de Jesús y del
peso de la cruz hace pensar en la caída

de Adán –en nuestra condición de seres caí-
dos– y en el misterio de la participación de Je-

sús en nuestra caída. Ésta adquiere en la his-
toria formas siempre nuevas. En su primera
Carta, san Juan habla de tres obstáculos para
el hombre: la concupiscencia de la carne, la
concupiscencia de los ojos y la soberbia de la
vida. Interpreta de este modo, desde la pers-
pectiva de los vicios de su tiempo, con todos
sus excesos y perversiones, la caída del hom-
bre y de la Humanidad. Pero podemos pensar
también en cómo la cristiandad, en la historia
reciente, como cansándose de tener fe, ha
abandonado al Señor: las grandes ideologías
y la superficialidad del hombre que ya no
cree en nada y se deja llevar simplemente por
la corriente, han creado un nuevo paganis-
mo, un paganismo peor, que, queriendo ol-
vidar definitivamente a Dios, ha terminado
por desentenderse del hombre. El hombre,
pues, está sumido en la tierra. El Señor lleva
este peso y cae y cae, para poder venir a nues-
tro encuentro; Él nos mira para que despier-
te nuestro corazón; cae para levantarnos.

Octava estación:
Jesús encuentra a las mujeres
de Jerusalén

Oír a Jesús cuando exhorta a las mujeres
de Jerusalén que lo siguen y lloran por
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Él, nos hace reflexionar. ¿Cómo entender-
lo? ¿Se tratará quizás de una advertencia
ante una piedad puramente sentimental,
que no llega a ser conversión y fe vivida?
De nada sirve compadecer con palabras y
sentimientos los sufrimientos de este mun-
do, si nuestra vida continúa como siempre.
Por esto el Señor nos advierte del riesgo
que corremos nosotros mismos. Nos mues-
tra la gravedad del pecado y la seriedad del
juicio. No obstante todas nuestras palabras
de preocupación por el mal y los sufri-
mientos de los inocentes, ¿no estamos tal
vez demasiado inclinados a dar escasa im-
portancia al misterio del mal? En la ima-
gen de Dios y de Jesús al final de los tiem-
pos, ¿no vemos quizás únicamente el as-
pecto dulce y amoroso, mientras descuida-
mos tranquilamente el aspecto del juicio?
¿Cómo podrá Dios –pensamos– hacer de
nuestra debilidad un drama? ¡Somos sola-
mente hombres! Pero ante los sufrimien-
tos del Hijo vemos toda la gravedad del pe-
cado y cómo debe ser expiado del todo pa-
ra poder superarlo. No se puede seguir qui-
tando importancia al mal contemplando la
imagen del Señor que sufre. También Él
nos dice: «No lloréis por mí; llorad más
bien por vosotros..., porque si así tratan al

leño verde, ¿qué pasará con el seco?» (Lc
23, 28ss.)

Novena estación:
Jesús cae por tercera vez 

¿Qué puede decirnos la tercera caída
de Jesús bajo el peso de la cruz?

Quizás nos hace pensar en la caída de los
hombres, en que muchos se alejan de Cris-
to, en la tendencia a un secularismo sin
Dios. Pero, ¿no deberíamos pensar también
en lo que debe sufrir Cristo en su propia
Iglesia? En cuántas veces se abusa del sa-
cramento de su Presencia, y en el vacío y
maldad de corazón donde entra a menudo.
¡Cuántas veces celebramos sólo nosotros
sin darnos cuenta de Él! ¡Cuántas veces se
deforma y se abusa de su Palabra! ¡Qué po-
ca fe hay en muchas teorías, cuántas pala-
bras vacías! ¡Cuánta suciedad en la Iglesia
y entre los que, por su sacerdocio, deberían
estar completamente entregados a Él!
¡Cuánta soberbia, cuánta autosuficiencia!
¡Qué poco respetamos el sacramento de la
Reconciliación, en el cual Él nos espera pa-
ra levantarnos de nuestras caídas! También
esto está presente en su pasión. La traición
de los discípulos, la recepción indigna de

su Cuerpo y de su Sangre, es ciertamente
el mayor dolor del Redentor, el que le tras-
pasa el corazón. No nos queda más que gri-
tarle desde lo profundo del alma: Kyrie,
eleison –Señor, sálvanos–.

Décima estación:
Jesús es despojado 
de sus vestiduras

Jesús es despojado de sus vestiduras. El
vestido confiere al hombre una posición

social; indica su lugar en la sociedad, le ha-
ce ser alguien. Ser desnudado en público
significa que Jesús no es nadie, no es más
que un marginado, despreciado por todos.
El momento de despojarlo nos recuerda tam-
bién la expulsión del Paraíso: ha desapare-
cido en el hombre el esplendor de Dios y
ahora se encuentra en el mundo desnudo y al
descubierto, y se avergüenza. Jesús asume
una vez más la situación del hombre caído.
Jesús despojado nos recuerda que todos no-
sotros hemos perdido la primera vestidura y,
por tanto, el esplendor de Dios. Al pie de la
cruz los soldados echan a suerte sus míseras
pertenencias, sus vestidos. Los evangelis-
tas lo relatan con palabras tomadas del Sal-
mo 21, 19, y nos indican así lo que Jesús di-
rá a los discípulos de Emaús: todo se cum-
plió según las Escrituras. Nada es pura coin-
cidencia, todo lo que sucede está dicho en la
Palabra de Dios, confirmado por su designio
divino. El Señor experimenta todas las fases
y grados de la perdición de los hombres, y
cada uno de ellos, no obstante su amargu-
ra, son un paso de la Redención: así devuelve
Él a casa la oveja perdida. Recordemos tam-
bién que Juan precisa el objeto del sorteo:
la túnica de Jesús, «tejida de una pieza de
arriba abajo» (Jn 19, 23). Podemos consi-
derarlo una referencia a la vestidura del Su-
mo Sacerdote, que era «de una sola pieza»,
sin costuras (Flavio Josefo, Ant. jud., III,
161). Éste, el Crucificado, es de hecho el
verdadero Sumo Sacerdote.

Undécima estación:
Jesús clavado en la cruz 

Jesús es clavado en la cruz. La Sábana San-
ta de Turín nos permite hacernos una idea

de la increíble crueldad de este procedi-
miento. Jesús no bebió el calmante que le
ofrecieron: asume conscientemente todo el
dolor de la crucifixión. Su cuerpo está mar-
tirizado; se han cumplido las palabras del
Salmo: «Yo soy un gusano, no un hombre,
vergüenza de la gente, desprecio del pue-
blo» (Sal 21, 27). «Como uno ante quien se
oculta el rostro, era despreciado... Y con to-
do eran nuestros sufrimientos los que Él lle-
vaba y nuestros dolores los que soportaba»
(Is 53, 3 ss.) Detengámonos ante esta imagen
de dolor, ante el Hijo de Dios sufriente. Mi-
rémosle en los momentos de satisfacción y
gozo, para aprender a respetar sus límites y
a ver la superficialidad de todos los bienes
puramente materiales. Mirémosle en los mo-
mentos de adversidad y angustia, para re-
conocer que precisamente así estamos cerca
de Dios. Tratemos de descubrir su rostro en
aquellos que tendemos a despreciar. Ante el
Señor condenado, que no quiere usar su po-
der para descender de la cruz, sino que más
bien soportó el sufrimiento de la cruz hasta
el final, podemos hacer aún otra reflexión.
Ignacio de Antioquia, encadenado por su fe
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en el Señor, elogió a los cristianos de Es-
mirna por su fe inamovible: dice que esta-
ban, por así decir, clavados con la carne y
la sangre a la cruz del Señor Jesucristo (1,1).
Dejémonos clavar a Él, no cediendo a nin-
guna tentación de apartarnos, ni a las bur-
las que nos inducen a darle la espalda.

Duodécima estación:
Jesús muere en la cruz

Sobre la cruz –en las dos lenguas del mun-
do de entonces, el griego y el latín, y en

la lengua del pueblo elegido, el hebreo– es-
tá escrito quién es Jesús: el Rey de los
judíos, el Hijo prometido de David. Pilato, el
juez injusto, ha sido profeta a su pesar. An-
te la opinión pública mundial se proclama
la realeza de Jesús. Él mismo había decli-
nado el título de Mesías porque habría dado
a entender una idea errónea, humana, de po-
der y salvación. Pero ahora el título puede
aparecer escrito públicamente encima del
Crucificado. Efectivamente, Él es verdade-
ramente el rey del mundo. Ahora ha sido 
realmente ensalzado. En su descendimiento,
ascendió. Ahora ha cumplido radicalmente
el mandamiento del amor, ha cumplido el
ofrecimiento de sí mismo y, de este modo,
manifiesta al verdadero Dios, al Dios que
es amor. Ahora sabemos que es Dios. Sabe-
mos cómo es la verdadera realeza. Jesús re-
cita el Salmo 21, que comienza con estas
palabras: «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me
has abandonado?» Asume en sí a todo el Is-
rael sufriente, a toda la Humanidad que pa-
dece, el drama de la oscuridad de Dios, ma-
nifestando de este modo a Dios, justamente
donde parece estar definitivamente venci-
do y ausente. La cruz de Jesús es un acon-
tecimiento cósmico. El mundo se oscurece
cuando el Hijo de Dios padece la muerte.
La tierra tiembla. Y junto a la cruz nace la
Iglesia en el ámbito de los paganos. El cen-
turión romano reconoce y entiende que Jesús
es el Hijo de Dios. Desde la cruz, Él triunfa
siempre de nuevo.

Decimotercera estación:
Jesús es bajado de la cruz 
y entregado a su Madre

Jesús está muerto, de su corazón traspasa-
do por la lanza del soldado romano mana

sangre y agua: misteriosa imagen del cau-
dal de los Sacramentos, del Bautismo y de la
Eucaristía, de los cuales, por la fuerza del
corazón traspasado del Señor, renace siem-
pre la Iglesia. A Él no le quiebran las piernas
como a los otros dos crucificados; así se ma-
nifiesta como el verdadero cordero pascual,
al cual no se le debe quebrantar ningún hue-
so (cf. Ex 12, 46). Y ahora que ha soportado
todo, se ve que, a pesar de toda la turbación
del corazón, a pesar del poder del odio y de
la ruindad, Él no está solo. Están los fieles.
Al pie de la cruz estaba María, su Madre, la
hermana de su Madre, María, María Mag-
dalena y el discípulo que Él amaba. Llega
también un hombre rico, José de Arimatea:
el rico logra pasar por el ojo de la aguja, por-
que Dios le da la gracia. Entierra a Jesús en
su tumba aún sin estrenar, en un jardín: don-
de Jesús es enterrado, el cementerio se trans-
forma en un vergel, el jardín del que había si-
do expulsado Adán cuando se alejó de la
plenitud de la vida, de su Creador. El sepul-
cro en el jardín manifiesta que el dominio

de la muerte está a punto de terminar. Y lle-
ga también un miembro del Sanedrín, Ni-
codemo, al que Jesús había anunciado el
misterio del renacer por el agua y el Espíri-
tu. También en el Sanedrín, que había deci-
dido su muerte, hay alguien que cree, que
conoce y reconoce a Jesús después de su
muerte. En la hora del gran luto, de la gran
oscuridad y de la desesperación, surge mis-
teriosamente la luz de la esperanza. El Dios
escondido permanece siempre como Dios
vivo y cercano. También en la noche de la
muerte, el Señor muerto sigue siendo nues-
tro Señor y Salvador. La Iglesia de Jesu-
cristo, su nueva familia, comienza a for-
marse.

Decimocuarta estación:
Jesús es puesto en el sepulcro

Jesús, deshonrado y ultrajado, es puesto
en un sepulcro nuevo con todos los ho-

nores. Nicodemo lleva una mezcla de mi-
rra y áloe de cien libras para difundir un fra-
gante perfume. Ahora, en la entrega del Hi-
jo, como ocurriera en la unción de Betania,
se manifiesta una desmesura que nos re-
cuerda el amor generoso de Dios, la sobre-
abundancia de su amor. Dios se ofrece ge-

nerosamente a sí mismo. Si la medida de
Dios es la sobreabundancia, también para
nosotros nada debe ser demasiado para Dios.
Es lo que Jesús nos ha enseñado en el Ser-
món de la Montaña (Mt 5, 20). Pero es ne-
cesario recordar también lo que san Pablo
dice de Dios, el cual «por nuestro medio di-
funde en todas partes el olor de su conoci-
miento. Pues nosotros somos [...] el buen
olor de Cristo» (2 Co 2, 14-15). En la des-
composición de las ideologías, nuestra fe
debería ser, una vez más, el perfume que
conduce a las sendas de la vida. En el mo-
mento de su sepultura, comienza a realizar-
se la palabra de Jesús: « Si el grano de trigo
no cae en tierra y muere, queda infecundo;
pero si muere, dará mucho fruto». Jesús es el
grano de trigo que muere. Del grano de tri-
go enterrado comienza la gran multiplica-
ción del pan que dura hasta el fin de los tiem-
pos: Él es el Pan de vida capaz de saciar so-
breabundantemente a toda la Humanidad y
de darle el sustento vital: el Verbo de Dios,
que es carne y también pan para nosotros,
a través de la cruz y la resurrección. Sobre el
sepulcro de Jesús resplandece el misterio de
la Eucaristía.

+ Joseph Ratzinger
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Piedad, 
de Joan Reixach.
Museo de Bellas Artes,
Valencia
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Cuando se cumplía
un año de la
muerte de Juan

Pablo II, los jóvenes se
reunieron en torno a su
sucesor en la plaza de
San Pedro para recordar a
aquel amado Pontífice y
para rezar juntos. Hubo
dos momentos
especialmente
emocionantes: cuando
Benedicto XVI abrazó a
la madre de don Andrea
Santoro, recientemente
martirizado; y cuando,
acompañado de un grupo
de chicos y chicas, el
Santo Padre se postró de
rodillas ante la tumba de
su predecesor, junto al
sepulcro de Pedro,
momento que recoge la
foto.

Cristianos perseguidos en Iraq

Cada día que pasa,
lejos de amainar la

tormenta de violencia y
muerte que asola Iraq, en
una guerra descabellada,
como todas las guerras,
arrecia la violencia y la
tragedia. Los pocos
cristianos que pueden
seguir viviendo en el país
soportan una dura
persecución. Nada nuevo
en la historia de la Iglesia.
La cruz de Cristo, tras las
rejas de la cárcel, en lo
alto del Gólgota sigue
siendo la única salvación
del mundo.

Los jóvenes, con el Papa



«Tenemos miedo. Miedo de
que, al cambiar, al abrir el
corazón al misterio más

grande, al amor de Jesucristo, eso pue-
da implicar perder nuestra libertad. Yo
probé... Siguiendo a Jesucristo nos
convertimos en seres más libres. La
vida se transforma en otra más bonita
y más completa». Así acaba de expre-
sarse, en una entrevista, la princesa
romana Alexandra Borghese, que
cuenta su conversión en su libro Con
ojos nuevos. Al abrazar la fe católica,
no ha podido por menos que procla-
mar a los cuatro vientos su experiencia
de libertad. Le preguntan: «¿Se puede
ser libre en la Iglesia?» La respuesta le
sale inmediata: «¡Nosotros somos los
más libres de todos!»

No depende esta libertad de las cir-
cunstancias del mundo, que aparece
dominado hoy, como hace veinte si-
glos, por el misterio del mal, también
en la Europa –y España no es excep-
ción, ¡hoy, tristemente, menos que
nunca!– que ha conocido hasta qué
punto sólo el cristianismo es fuente
de libertad. Más bien, al contrario, es
esta libertad la única que ha podido
cambiar, y sigue y seguirá cambian-
do, el mundo. ¿No es esto, justamen-
te, lo que celebramos en la Semana
Santa? «Si me seguís –les dijo Jesús,
según relata el evangelista san Juan,
a los judíos que habían creído en Él–,
seréis verdaderamente discípulos mí-
os, y conoceréis la verdad, y la ver-
dad os hará libres». Sin embargo, en
lugar de seguirle, decidieron acabar
con Él. Hasta ese momento, lo escu-
chaban con agrado, porque decía cosas
hermosas; ahora pedía demasiado y,
paradójicamente, al no dárselo, se que-
daron sin nada. Atados a sí mismos,
perdían la libertad.

«Los hombres que gritan y piden
la muerte de Jesús –escribía el carde-
nal Ratzinger en el Vía Crucis del Pa-

pa del año pasado que ofrecemos en
estas páginas– no son monstruos de
maldad. Muchos de ellos, el día de
Pentecostés, sentirán el corazón com-
pungido... Pero en aquel momento es-
tán sometidos a la influencia de la mu-
chedumbre». Apartados de Jesús, efec-
tivamente, no pueden ser libres, y la
opresión del mal crece como plaga
imparable; «la justicia –añadía el car-
denal Ratzinger en su meditación– es
pisoteada por la bellaquería, por la pu-
silanimidad, por el miedo a la prepo-
tencia de la mentalidad dominante».
No hacen falta monstruos de maldad,
«la indecisión, el respeto humano dan
fuerza al mal». Sucedió entonces, y
no puede ser más evidente que sigue
sucediendo hoy. Es preciso abrir bien
los ojos a la realidad, y entender la
apremiante actualidad de la adverten-
cia de Jesús, camino del Calvario, a
las mujeres de Jerusalén: «No lloréis
por mí –¡si soy vuestra salvación!–;
llorad más bien por vosotras y por
vuestros hijos». Así lo comentaba el
cardenal Ratzinger: «A pesar de todas
nuestras palabras de preocupación por
el mal y por los sufrimientos de los
inocentes, ¿no estamos tal vez dema-
siado inclinados a dar escasa impor-
tancia al misterio del mal?»

A los jóvenes que llenaban el pa-
sado Domingo de Ramos la Plaza de
San Pedro, el Papa les advertía de es-
ta profundidad del mal, de la que sólo
nos salva Quien nos hace verdadera-
mente libres, desde la raíz. Esta liber-
tad interior –les decía– «supone ha-
ber superado la corrupción y la ava-

ricia, que hoy devastan el mundo». A
este mundo dominado por el misterio
del mal sólo podía vencerle el que es
más fuerte, Jesucristo. Y lo hizo dan-
do su Vida, porque, «el que pretenda
guardarla, la perderá. Con estas pa-
labras –dice en su encíclica Dios es
amor, retomando la imagen del gra-
no de trigo con la que, precisamente,
iniciaba sus meditaciones del Vía Cru-
cis del pasado año, el ya hoy Bene-
dicto XVI–, Jesús describe su propio
itinerario, que a través de la cruz lo
lleva a la resurrección: el camino del
grano de trigo que cae en tierra y mue-
re, dando así fruto abundante». No hay
otro Camino que éste que nos ha abier-
to Jesús, más aún, que es –según sus
propias palabras– Él mismo.

Quien no se empeñe en cerrar los
ojos a la realidad, comprenderá que
esa entrega sin medida de Cristo que
estamos viviendo estos días de la Se-
mana Santa no son meras considera-
ciones para la vida interior. Está en
juego la Vida entera, con mayúscula, y
su nombre es amor y libertad. «Si la
medida de Dios es la sobreabundan-
cia –escribía el cardenal Ratzinger pa-
ra la última estación del Vía Crucis–,
también para nosotros nada debe ser
demasiado para Dios». No son, cier-
tamente, monstruos de maldad los que
ponen en peligro la vida y la libertad.
Somos cada uno de nosotros cuando
limitamos, por mínimo que sea el re-
corte, la entrega total a Quien total-
mente se nos da. «Amor, con amor se
paga», dice nuestra rica lengua caste-
llana, preñada sin duda de cristianis-
mo. Y así lo dice también, ya en la
misma introducción de su primera en-
cíclica, Benedicto XVI: «Mi deseo es
suscitar en el mundo un renovado di-
namismo de compromiso en la res-
puesta humana al amor divino». Sin
este amor, ciertamente, no hay libertad
posible.
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Nota 
con motivo 
de la boda
homosexual
de un concejal
del PP
de Orense

Los medios de comunicación
social acaban de difundir la

noticia de la boda homosexual
de un concejal del Partido
Popular en el Ayuntamiento de
Orense, acompañado por
significados representantes
políticos, dando amplia
publicidad y convirtiendo la
noticia en un acontecimiento
con previsibles repercusiones
sociales. 

El hecho ha conmocionado
a una gran parte de la
sociedad, en especial a la
ciudad de Orense, y nos ha
entristecido a los católicos.

Con el fin de evitar la
confusión y el desconcierto
entre los fieles, e iluminar a los
políticos católicos que desean
vivir íntegramente su fe en el
ejercicio de sus funciones, me
siento obligado a recordar la
enseñanza de la Iglesia en este
propósito, recientemente
reafirmada por la Conferencia
Episcopal Española en la
Instrucción pastoral Teología y
secularización en España.
Reivindicar la condición de
cristianos actuando en el orden
político y social conlleva no
asumir propuestas que
contradicen expresamente la
enseñanza evangélica,
custodiada y transmitida por la
Iglesia. Lo contrario sería, entre
otras consecuencias, causa
grave de escándalo.

+ Luis Quinteiro Fiuza
Obispo de Orense

(9-IV-2006)

Amor y libertad

El Descendimiento, de Roger van der Weyden. Museo del Prado, Madrid
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palabras para que formen frases? Viendo la obra, conozco al
autor, aunque no lo vea. Por eso dice la Biblia que «los cie-
los cantan la gloria de Dios» (salmo 19:2).

Jorge Loring, S.I.
Madrid

Padre nuestro

Amenudo me preguntan por qué… Por qué, siendo padre
de cuatro hijos y casado con una esposa maravillosa,

dedico mis horas libres a escribir de Dios. ¿Por qué lo haces?
Justamente porque he descubierto que Dios es un Padre ex-
traordinario. Todo ternura. Todo amor.

Como padre de familia, expuesto a los problemas coti-
dianos de los que trabajamos para llevar el pan a la casa,
lo sé bien… Nada podemos sin Dios. Somos como frutos
que maduramos para Dios. Él nos ha bendecido con una
familia. Veo en mis hijos su amor inmenso. Descubro su ter-
nura y no dejo de maravillarme por esto. Dios penetra en
lo más profundo de nuestro ser. Nada hay que podamos
ocultar. Somos un libro abierto ante su presencia. Todo lo sa-
be. Todo lo ve. Suelo pensar: «Si yo, que soy un padre lleno
de defectos, perdono a mis hijos, los amo, los abrazo, los cui-
do…, cómo será con Dios que es un Padre perfecto, todo-
poderoso, lleno de Amor…»

Claudio de Castro
Correo electrónico

Esclavitud infantil

En la actualidad, existen 400 millones de niños esclavos me-
nores de 15 años. Muchos de ellos están trabajando, pro-

duciendo objetos que luego consumimos en nuestros ho-
gares: ropa, calzado, perfumes, juguetes, tecnología, escla-
vitud en burdeles en nuestras carreteras y ciudades… Que-
ramos o no, somos parte de esta verdadera guerra contra
los niños. No podemos excusarnos en nuestra falta decon-
ciencia. De una u otra forma, todos sabemoss que este sis-
tema neocapitalista funciona sobre el sufrimiento y la sangre
de los hambrientos, de los esclavos, de los inmigrantes, de los

parados y los trabajadores
en precario. Es una cana-
llada que todos estamos
consintiendo, y reforzando. 
El problema crece año tras
año, a pesar de las palabras
y más palabras, hipocresía
real de la Organización
Mundial del Trabajo. Con
esta carta, queremos de-
nunciar especialmente la
escandalosa actuación de
los sindicatos españoles,
que conocen esta situación
y no han hecho aún ni un
solo acto en solidaridad con
los niños esclavos. A los po-
bres no les sirven los sindi-
catos vendidos al capital,
correas de transmisión de
las decisiones de éste. No
nacieron para ello, y con
estas actuaciones demues-
tran su traición a los obreros
empobrecidos.

José A. Langa 
y Rosario Navarro

Sevilla

El Autor de lo perfecto

Me he quedado asombrado al leer un artículo de un pro-
fesor de Sevilla, donde hacía afirmaciones inconcebi-

bles. Entre otras cosas, decía textualmente: «Dios no es ne-
cesario, pues el cosmos pudo generarse de modo espontáneo,
sin necesidad de un agente externo». ¿Quién puede pensar
que las maravillosas leyes de la naturaleza no proceden de
una inteligencia? Leyes matemáticas que rigen el movimiento
de los astros que formularon Newton y Kepler, pero que
ellos no hicieron, pues las estrellas se regían por esas leyes
antes de que ellos las descubrieran. Leyes físico-químicas
que rigen la función clorofílica de las plantas, para reponer
el oxígeno que consumimos al respirar. Leyes biológicas
que rigen la evolución de la vida. Maravilla del huevo de ga-
llina que, calentándolo, sale un pollito. Maravilla del ojo
humano que es más perfecto que todas las cámaras foto-
gráficas que hoy fabricamos los hombres, pues saca diez fo-
tos por segundo: en eso se basa el cine. Pues hace miles de
años todos los hombres nacen con dos cámaras de éstas.
¿Es que la técnica no supone una inteligencia? A ese Ser in-
teligente, autor de la naturaleza, le llamamos Dios. ¿Es que
una escultura de Miguel Ángel ha salido por casualidad?
¿Por erosión? ¿Es que un libro sale por casualidad tirando
un cubo con un millón de letras? ¿Es que tirándolo cincuenta
veces salen cincuenta libros? ¿No supone esto una inteli-
gencia que ordena las letras para que formen palabras, y las

El drama del aborto

Estoy embarazada y, dentro de unas semanas, mi marido y yo tendremos
la ilusión de acoger a nuestro primer bebé. Durante estas últimas se-

manas, he visto mi cuerpo transformarse, prepararse para esta nueva vi-
da, y he notado
los pequeños
movimientos de
una persona que
tenemos mi ma-
rido y yo mu-
chas ganas de
conocer.

Viviendo con
mucha ilusión
estos momentos,
no puedo evitar
pensar en todas
las mujeres que
no han dejado
crecer a esta
nueva persona,
y han abortado.
Lo habrán he-
cho por una u
otra razón, pero
estoy segurísima

de que, en la mayoría de los casos, no era lo que querían hacer, porque abor-
tar va en contra del instinto maternal que tenemos las mujeres. Será por una
presión del novio, del marido, del trabajo, del dinero…; será por no ver otra
alternativa, por no sentirse sola y sin recursos. 80.000 niños que no han na-
cido el año pasado. Más muertos que en las carreteras. ¿Cuándo España va
a tener como objetivo ayudar a la mujer embarazada, y proponerle otras al-
ternativas a este drama? ¿Cuándo las Administraciones van a poner en mar-
cha centros de ayuda para la mujer embarazada sola? ¿Vamos a cerrar los
ojos ante este drama?

Aloyse Delvolvé
Madrid
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